
   ` 
“Si se humilla mi pueblo sobre el cual es invocado mi nombre, y oran, buscan mi rostro y se vuelven de sus 

malos caminos, entonces yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra. (2Crónicas 7:14) 

Semana #35                 Serie: La vida de David 31- agosto-2025 
¿ 

David y Jesús: Absolutamente Sin 
Comparación 

2 Samuel 16-1 Reyes 2 - Pastor Ray Harms-Wiebe 
 

La sed de Dios nos impulsa a todos. Eugene Peterson escribe: «Nunca 
estamos más vivos que cuando tratamos con Dios» (Eugene Peterson, 
Salto sobre un Muro, p. 5). De hecho, no estamos vivos en absoluto 
hasta que tratamos con Dios.  

 
Oh, podemos intentar completarnos obteniendo más educación o 
más dinero, viajando a otro lugar o comprando ropa diferente, 
experimentando con nuevas ideas y viviendo nuevas experiencias. 
Pero no importa lo que agreguemos o experimentemos, el anhelo 
permanece. ¡Es mucho más fuerte que nuestros deseos de 
comodidad, seguridad, fama, poder o sexo, todos juntos! ¡Hambre de 
Dios!  

 
La historia de David nos conecta con esta sed de Dios, ya sea joven o 
viejo, amado o traicionado, ganando guerras o arrepintiéndose del 
pecado. El rey David fue un valiente guerrero, forjador de naciones y 
un talentoso compositor, pero también fue un padre ausente, 
adúltero y asesino. David anhelaba a Dios; simplemente dedique una 
tarde a recorrer sus salmos.  

 
¡La historia de David nos deja anhelando al Rey que reinará para 
siempre!  

1. Pastor-Rey  
2. Siervo-Rey 

Lema de Willingdon: “Conocer a Jesucristo personalmente y llevar a cabo su ministerio” 



 
Pasaje bíblico del Sermón – 2 Samuel 16 

 

David y Siba 
16 Cuando David pasó un poco más allá de la cima del monte de los 
Olivos, Siba, el siervo de Mefiboset, lo estaba esperando. Tenía dos 
burros cargados con doscientos panes, cien racimos de pasas, cien 
ramas con frutas de verano y un cuero lleno de vino. 
2 —¿Para qué es todo esto?—le preguntó el rey a Siba. 
—Los burros son para que monten los que acompañen al rey—contestó 
Siba—, y el pan y la fruta son para que coman los jóvenes. El vino es 
para los que se agoten en el desierto. 
3 —¿Y dónde está Mefiboset, el nieto de Saúl?—le preguntó el rey. 
—Se quedó en Jerusalén—contestó Siba—. Dijo: “Hoy recobraré el 
reino de mi abuelo Saúl”. 
4 —En ese caso—le dijo el rey a Siba—, te doy todo lo que le pertenece 
a Mefiboset. 
—Me inclino ante usted—respondió Siba—, que yo siempre pueda 
complacerlo, mi señor el rey. 
Simei maldice a David 
5 Mientras el rey David llegaba a Bahurim, salió un hombre de la aldea 
maldiciéndolos. Era Simei, hijo de Gera, del mismo clan de la familia de 
Saúl. 6 Les arrojó piedras al rey, a los oficiales del rey y a los guerreros 
valientes que lo rodeaban. 
7 —¡Vete de aquí, asesino y sinvergüenza!—le gritó a David—. 8 El Señor 
te está pagando por todo el derramamiento de sangre en el clan de 
Saúl. Le robaste el trono, y ahora el Señor se lo ha dado a tu hijo 
Absalón. Al fin te van a pagar con la misma moneda, ¡porque eres un 
asesino! 
9 —¿Cómo es posible que este perro muerto maldiga a mi señor el 
rey?—exclamó Abisai, el hijo de Sarvia—. ¡Déjeme ir y cortarle la 
cabeza! 
10 —¡No!—dijo el rey—. ¿Quién les pidió su opinión a ustedes, los hijos 
de Sarvia? Si el Señor le dijo que me maldijera, ¿quiénes son ustedes 
para detenerlo? 
11 Entonces David les dijo a Abisai y a sus sirvientes: 
—Mi propio hijo quiere matarme, ¿acaso no tiene este pariente de Saúl 

todavía más motivos para hacerlo? Déjenlo en paz y permítanle que 
maldiga, porque el Señor le dijo que lo hiciera. 12 Y tal vez el Señor vea 



con cuánta injusticia me han tratado y me bendiga a causa de estas 
maldiciones que sufrí hoy. 
13 Así que David y sus hombres continuaron por el camino, y Simei les 
seguía el paso desde un cerro cercano, maldiciendo y tirándole piedras 
y tierra a David. 
14 El rey y todos los que estaban con él se fatigaron en el camino, así que 
descansaron cuando llegaron al río Jordán.  
Ahitofel aconseja a Absalón 
15 Mientras tanto, Absalón y todo el ejército de Israel llegaron a 
Jerusalén acompañados por Ahitofel. 16 Cuando llegó Husai el arquita, 
el amigo de David, enseguida fue a ver a Absalón. 
—¡Viva el rey!—exclamó—. ¡Viva el rey! 
17 —¿Es esta la forma en que tratas a tu amigo David?—le preguntó 
Absalón—. ¿Por qué no estás con él? 
18 —Estoy aquí porque le pertenezco al hombre que fue escogido por el 
Señor y por todos los hombres de Israel—le respondió Husai—. 19 De 
todos modos, ¿por qué no te serviré? Así como fui el consejero de tu 
padre, ¡ahora seré tu consejero! 
20 Después Absalón se volvió a Ahitofel y le preguntó: 
—¿Qué debo hacer ahora? 
21 —Ve y acuéstate con las concubinas de tu padre—contestó 
Ahitofel—, porque él las dejó aquí para que cuidaran el palacio. 
Entonces todo Israel sabrá que has insultado a tu padre más allá de toda 
esperanza de reconciliación, y el pueblo te dará su apoyo. 
22 Entonces levantaron una carpa en la azotea del palacio para que 
todos pudieran verla, y Absalón entró y tuvo sexo con las concubinas 
de su padre. 
23 Absalón siguió el consejo de Ahitofel, tal como lo había hecho David, 
porque cada palabra que decía Ahitofel parecía tan sabia como si 
hubiera salido directamente de la boca de Dios. 

 
 

 
 

 
 
 



 
 

Actividades del Ministerio
 

Viernes - Encuentro en español 
(Cada segundo y cuarto viernes del mes) 

Hora: 7:00 pm – 9:00 pm 
 Lugar: Fireside de la Iglesia Willingdon 

 
Domingos 11:45 am – Servicio en Persona 

Interpretación Simultánea al español 
 

 
Ministerio Hispano - Spanish Ministry 

Iglesia Willingdon - 4812 Willingdon Ave., 
Burnaby, BC, V5G 3H6. - Tel.: (604) 435-5544. 

 

Contactos: spanish@willingdon.org - www.willingdon.org/spanish 

Pastor Ruben Heyn:   +1 (778) 871-3629 

Diacono Julian Morales:  +1 (604) 442-5124 
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